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con el que no estaba conforme la mayoría, y que e~ resul­
tado de esa conducta hubieran sido la& desgracias de 
Palo-Alto y la Resaca de Guerrero, que comprometieron 
al pais en una lucha, para la que tanto se le había debi­
litado con las ocurrencias referidas. -

El disgusto de los pueblos por tales sucesos, y el temor. 
de verse pronto invadidos, les. hizo pensar en ·salvarse. 
La ciudad de Guadalajara fué la primera en levantar su 
voz contra el gobierno ~el general Paredes, que secundó 
en poco tiempo toda 1a nacion. Por aclamadoii ·se n.\e 
dispensó el honor de ndmbratm:e caudillo del P 1t1ibJa .. y 
dél Ejército. · • · 1:., .,, 

En la ciudad de la HabatireJ
1

enlfw.~ffi'tde l:84&, rMi­
bí las invitaciones que se me dirig-re1'?M. pot...füé8iD fle np.~ 
comision, para q1.te regres'lilt'á wlkpatria 'ú· e#cwrga>hne de 
su defensa. Mi herid!í~Cq_ue periódica'nfeiiie s'é m: 'teliu~­
va, me tenia eñ 1a cáfürt':r:fuis b'henos atillgo?il'.Y m1 intetes 
personal me 'a~ohYéj\xB\111 fqu"é>1p@trnahet!iera en :rhi reti­
ro: sin embargd, nó1pufle r~~tW1!íún'a ih\ritac-ioh de esta 
natutaleza, ni de!:!entenderme de tj_fte era soldado inexica­
no, y me resolví á: obsequiarla. Hé aquí el verdadero 
cargo de defeccion que bien pudiera hacerme el Sr. Gam­
boa, pero no de traicion contra la patria, sino contra mí 
propio, pot haber cambiado la comodidad y las conside­
raciones que disfrutaba, por las fatigas y azares de la 
guerra, mi rep0$0 y seguridad por las asechanzas. de las 

facciones. 
En V eracruz presenté el programa que debia normar 

mi conducta en aquellas dificiles circunstancias, y fué 
acÓgido en todas partes con entusiasmo. No habrá quien 
presente con verdad un líecho solo en que yo faltara á 
mis promesas. 

El interes, que mi acusador me supone en el buen écsi-

-HF---
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ro de la empresa de los Estados-U nidos, por inteligen­
cias seüretas con aquel gabinete, debió haberme retenido 
en la Habana; mas bien que estimulado á volver á mi 
pais; porque ~eparado yo de lo's neg·ocios, era muy fácil 
que se hubiera llegado á celeb;r4r el tratado de paz, 
que entónces solicitaban los i:imericanos. La administra­
cion del Escmo. Sr. g·eneral :p, José J oaquin de Herre­
ra habia ya dado algunos pasos en ,ese sentido (2): la 
qu~ ly s~eedió g.el g·e:neral P~edes, parecia no ocuparse 
_mucho. l}'Q. fa defensa d~ .la :Qacion; y·la revolucion que 
~l\~~ 4~ denocw:la,,~i1bjen m¡mifestaba tendencias .~­
ci~idas á la guerra, no contaba todavía con 1a fuerza. de 
1Ul ~iiJ•ew.a .9rg~~(?~,h~~ cokicado al pais en una po­
ijiciop fl.JµQig,\l:.\:, io-~p.ia,. ~ner¿µ-se que él partido retró­
gr~ Pt\\'W4I\erjpm,,.es~~~iq:tW,io, terajenµo el restableci­
.mieµ:o ~l .,pa,<;tf) feder~l1 .y, p<ui de~i,lo de una vez, no 
habr1aJ;J, qu.~, ~foc~as¡.1~ ::ffir~rt1ia$ pretensiones al 
~anµo,. ,qu_e ~l;it-P.kfol}qloij, 1c1nµl~@i~s, si yo no hu- . 
hiera ~~eptadfl lJt ~Worj~d qm~--l!Wii c;puferia el pueblo. 
¿Qué ,habría resajtagp, pu~s,. de tal,ó;:<ien de cosas sino 
era una division interior que 1haciendo iw.p<;>sible U: con­
tinuacion de la g-uer,ra, n~p~Rqri~en¼_ 9ebia CQnducir á 
1~ paz al bando que se hubiera b:eqho del-gopier.µo? Na­
die creo se atreverá á negar, que yo he tenido la fortuna 
de evitar esos males, y que habiendo contribuido 4 la res­
t~uracion del sistema federal, por el que, anhelaba la ma­
yoría de la nacion, di un testimonio irrefragable de mi 
su~ision á la voluntad pública, y que deseaba aseg'Ul'ar 
ia mdependencia de mi patria; suponiendo que esa forma 
de gobierno seria el escollo en que se estrellaría cual­
quiera tentativa que se hiciera para entreg·ar al pais, una 
vez que aseg'Ul'a la soberanía de los Estados,, y les da una 
parte bastante directa en las resoluciones de la U nion. 

1 

• 
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· Esta sola garantía deberia bastar para que ninguna 
duda quedase de la sanidad y pureza de mís intenciones; 
y sin embarg·o, se quiere desvirtuar, infundiendo sospe­
chas sobre la facilidad con que me introduje en la Repú­
blica, estando bloqueados rigorosamente los puertos, y 
dando un negro colorido á la visita que me hizo en la 
Habana el cónsul americano. Yo no sé si Mr. Polk es­
pidió las órdenes que se refieren para que no se. pusiera 
tropiezo á mi desembarco, 6 si ha sido esa una especie 
propagada por los periódicos americanos para desconcep­
tuarme; pero lo que si sé de cierto es; que no he t&iidb nin­
guna relacion con el gabinete de los Estados-Uni'dós, ni 
habrá quien pueda acreditarÍoi q'ue 1:ldf '181mismo~1gti'oro 
cuáles hayan sido sus verdadértis Rifras' 1 ·r~specto de mi 
ingreso á la República, y que ~sí co:mo' ~ütliefon ser las 
que indica mi imparüial alii'.?affor: incfü{~íiH¿se á lb ~as 
desfavorable, así pud1

0
1J& tánlb{1n, que etfff.as•é en el .pÍan 

d 1 b
. 'l.! , r 1 ,f, H Ó ,f;') J ,'Hf~ ,, i l.i e go 1erno amen~ano no ?P nler~e ~ mi vu~uá: al pnis, 

, 1 f:~ . ,\W'\11\"I 11 !1"11.1,·l\?tJ~°'·\. } Jt para que as acciones que promovier1:1n a revtteifa de 
1844, se pusierarl en; á1arma ·f coÍfén.zaran á perseguir­
me con mayor encarnizamiento, consig-uiendo renovar las 
disensiones que nos han perdido; y pudo calcular tam­
bien que el espíritu de partitlo 'obcecaria de tal modo á los 
mexicanos, que n.o faltase alguno que llamase traiüion á 
los servidos que prestara un antig-uo general, esponien­
dó su vida y reputacion en el campo de batalla, para que 
no caiga en olvido la costumpre de corresponder con la 
mas reprensible ingratitud á los fieles servidores de la na­
cion, aunque ésta quede deshonrada. Pero es inútil bus­
car en la" esfera de las supci-siciones la esplicacion de un 
suceso sencillo y natural, que no es el único de su espe­
cie que se ha realizado, ni hay para que darle siniestras 
interpretaciones si se quiere obrar sin prevencion, y de-

• 
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jan~o á un lado los mal forjados pretestos que se in-rocan 
para hostilizarme. Mi desem~arco en la República· se 
verificó sin contar para nada con las órdenes de Mr. 
Polk, sino únicamente con las medidas que yo habia to­
mado al efecto, que muy sencillamente referiré, así como 
el acaso que las desconcertó. 

De acuerdo con los señores generales D. Ignacio Ba­
sadte y D. Juan N. Almont~, y el Sr. D. Manuel Cres­
cencio Rejon, fleté el vapor mercante Arabe, para que 
burlando la vígiÍan,cia de los_ bloqueadores, nos introdu.: 
j~ra U'fla noche en el puerto de V eracruz. Para no ser 
visto- de algµn , buq~e americ~no en la bahía de la Haba­
-Iui,_ tomé . -~imi~o fa,. p~eca.ucion de salir por la noche, 
prev,i.Q el per~p 

1
~e las autoridades, que solicité. Nave­

garo-q tambien ,en mi compañía lo~ Sres. D. Antonio de 
Hwo y -!~llMlr~ y D. Cr~s~encio Bóves, quienes, c?mo 
los ~res. Almonte i ~~Rfü r~eden manifestar las ins­
t~p~on~s <J:U~ el:SVi/.~~~ ~~Í0J~P9,f.Jecibi1;1. de mí, con­
t~~•das a q11,e pre~~ftt(J.ftite f it¿.ar~ )~L puerto de Vera­
cryz .con la OSfl,frtdad de la noclie; Y. guiado por el faro 
del castillo de múa, en conformidad con el contrato ce-

, 1 '\ 

~ebrado.' Si esto no tuvo efecto, de_pendió esclusivamen-
t.e de dicho capitan, por l~s _pocos conocimientQs prácti­
cos que tenia de la costa, 6 _yor, la perturbacion de sus 
sentidos á consecuencia del licor que tomaba, pues ase­
gurando desdé la tarde que avistábamos la tierra, que 
entraríamos al puerto la madrug·ada del dia sig-uiente, 
amanecimos distante de aquel mas de veinte millas lo 

. ' que <lió lugar á que una corbeta americana diera caza al 
vapor, y lo _obligara á dejarse reconocer. Los mexica­
nos, en vista de esta oe11rrencia, nos considerábamos pri­
sioneros de guerra, y reunidos en la cámara, deplorába­
mos indignados la conducta del capitan del Arabe, cuan-

1 • 
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do nuestro intérprete, el Sr. general Almonte., nos anun­
ció de parte d.el comandan~e de la corbeta, que podíamos 
continuar el viage. Con algun antecedente de la consi­
deracion de los bloqueadores, seguramente huñiera ahor­
rado ocho mil pesos que me. ~pstó 'el flete del vapor Ara­
be, y las precauciones tomadas para entrar furtivamente 
á V eracruz, naveg·ando en el vapor Paquete-ingles, que 
casualmente se encontraba en la, bahía de la Habana con 
direccion al mismo puerto de V eracruz, ·y del que no me · 
aproveché por ·considerarlo sin los privilegios é ínmuni­
dades. de los de guerra. ' 

Los Sres. Rejon, Basadre, Almonto y Bóves; ~os 
mexicanos, me visitaban muy á m'"enudii en1 la ,Vabana, 
y ellos dirán, si observaron rela©.on651il8-• mi__ parte oon 
algun norte-americano. · Unál Mla veZ'1 ~désp\ies de los 
sucesos de Palo-Alto"!/ la R~acl. dé GueITerof estando 
en mi casa los tres pi"imeros ~ñb'res, se prese'l!M el cón­
sul americano con 1lil in~~yi!?,mándo:IÍ.oB la atencion 
los fuertes golpes <}fie!dió á la pu~rta,pf.\Ta. anunciarse; y 
despues de los -saludos dé costumbre;1&in' embozo me dijo: 
"que tenia en(Jat•go dt indagar mi modo de pensar respec­
"to de la guerra suscitada ent1+e los Estados- Unidos y 
"México, '!J que no siendo dudo.so que me llwmarián mis 
"compatriotas, deseaba sábe-r, qué partido tomaría al re­
"gresar á,mi pa~, y me suplicaba una franca esplioacion." 
Sorprendido por tan inesperada visita, y m"ucho mas por 
su objeto, escU&é toda respuesta por' el intérprete del cón­
sul, y llamé al general Almoate, quien con los otros se­
ñores babia salido de la s~la, para que la esplicara, y 
aunque el cónsul resistia á esto, yo insistí en mi intento; 
contesté) pues: "que liabia sabido con sentimiento la de­
"savenencia de la,s dos Repúblicas hermanas, y no era 
"fácil prever las consecuencias una vez declarada la 

' . -rn-· 
"guerra; que 1w tenia antecedente al~uno del llam/amie~ 
"to de 1nis compatriotas; mas era fácil conocer cual seria 

. "mi coiiducta si llegaba este caso." A lo espuesto sigui6 
el diálogo siguiente: 

-"¿Qi¿é h,a,ria V., señor a6ns>ul, en iguales cirouns-

tanc-ias'f' 
-~(Estaria con los 111,ios.11 tt 

d " n, ' -" Esto es lo que á mí 11ie cor1'espon e. 
• -'~Bien, pero á nosotros nos toca eiitar que V. nos 

haga la g'l.l81'rtt, y podrá. ser prisionero." . . / 
-"¿Qué consegi¿i1-ian vdes. c011r hacer prisionero a un 

.-,rhJiiado ,in/válido1" 
u,i ,¡¡:.Jf }Alt! r':l Sif.soldado i1W:álidi>, ¡MTO de in.fluencia en 
~u paiB.2 y..flllos 'ia:ria,'lf)JJ,1/1 · , . 

. .........'fJJ(fl,O,,j q~ de. M-éaiico se me llµ,me; pero si tal lwnor 
<1Je me Mci~e, sosttw,i/m.ooij lealtaa la cai¡,sa, de mi patria, 
sea eual~, el,r~wltadtJ ..d-ei la , htfll,(),." 

Otras pakl.b11&s ms~tes de. una y otra parte die­
ron término á.esÍflielllW!I'fiSta. J1N~1vplvi6 á verme el c6n­
,aul, é ignoro lo:que ffloribiria á.--sl¼,gobierno. 

Esta esplicacion la someto enteramente á la escelente 
memoria y al honor del señor g:ene.ral iA.lmonte. 

El gobierno que hallé establecido á,mi lleg·ada á Ve­
racruz, contaba mú.y po.cos días de ecsistenciá. No ha­
bía un ejército organizado. • En la ciudad de Monteréy 
se reunían los cuadros que quedaron de las jornadas de 
'Palo-Alto y la Resaca de Guerrero, y algunos cuerpos 
qu~ del interior marchaban por disposicion suprema;· sien­
do ésta toda la fuerza que se preparaba por el Norte á 
resistir al general Taylor, que avan'.Zaba bien provisto so­
bre dicha ciudad. No liabia h,a,cienda. Las rentas pú­
blicas estaban obligadas á varios pag·os, y el producto 
principal de las aduanas marítimas había desaparecido 
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desde que comenzó el bloqueo de nuestros puertos: á los 
Estados se consignó la may9r parte de las· rentas, para 
que atendieran á su administración interior, señalándoles 
nada ma~ que el co:ntipgeyte ql!e pag·aban en tiempos 
norm~les, y de este modo q:u.edaro:µ bastante reducidos 
los recursos del gobierno ge~eral. Conocí desde luego, 
que sin hombres, materiales y dinerq, la guerra no podía 
hacerse ~on buen écsito, y que iba á comprQrp,ete:v mi re­
putacion evidentemente"; pero confiado en el movimiento 
que acababa de hacer la naoi(m, a.lenuido por mi patrio­
tismo, y esperando que mis comp~~riQtas harian t~dosilos 
esfuer~os que la situ,acion requ&ri~, p~~.p,uailianme4nltt 
grandiosa empresa de defender l~i~d~•-1 pr~acinc,f 
dí de toda consideracion1 y mar~h4 ~J,~;o~.Potpaiiá' 
org·anizar las fuerzas con que $~1~ij\}.\aico'ntei,.er aL im\asor, 
enorgullecido con sus r~cie,WRS tµ;jtip,foi,. 1.:> ·r , ,_ 

.Antes de mi entril>d~ 4olfls-wBim de~Q,fh ~l~ueblo de 
Ayotla quise dar Uffit p~fWBilJill~&¿Áf li, ~Aft~ida.d d<tlnlis 
intenciones, y que sm:dBfffr@~io.n ªlij~ª n4~~ba SWQ 
servir á la nacion en, S,H cQI1flictQ: ,.ít't&~Áfil dirig:í al g-o- ,. 
bierno el docum~nto Ó:pcial, que cirauló impreso, en que 
consta mi resq~ucjgn r!,e-: p.refe.rir "lo,. campaña al, mando. 
supremo que se wu; (X!ltfiabat. 

En mi tránsito para San Luis Potosí tuve noticia, que 
la ciud,ad d~ Monterey había caido en poder del enemigo, 
previa capitulaeion, despues de una regular resistencia. 
Cuando esta desgracia ocurria, en la capital se miraba 
con asombro, queo una corta brig-a.da, dispuesta con ipil 
afanes para reforzar al estenuado ejército del Norte, for­
mara en la plaza principal tres días consecutivos para 
emprender su salida, y volviera ~ mis cuarteles por falta 
de socorros, hasta que el señor tninistro de hacienda, D. 
.Antonio de Haro,y Tamariz, bajo su !esponsabilidad par-

' 
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ticulur consig·uiera eincuenta mil pesos, indispensables 
para la marcha... . . . . ¡'fr4,te principio de la campaña 
que iba á dirigir, y que á cualquiera hubiera desanimado! 

Con la brigada indicada y los capitulados de Monte­
rey, reuní una fuerza de seis mil hombres r.~ mi cuartel 
general. .A mis órdenes no se pusieron otros cuerpos or­
ganizados, porque no los habia. El Estado de Guana­
juato coneurri6 en Diciembre de 1846 con cinco mil hom­
bres, reclutas desarmados. El de Jalisco, con a1g'Uilos 
cuerpos de Guardia Nacio1lal, inespertos y mal equipados, 
y con un buen número de reemplazos. El de San Luis 
Potosi,aon sn cupo de hombres. Uno ú otro Estado'de 
l6E! ; · limítr-0festc~iti6 asimismo con sus reempla~os; pero 
éstos; cohior«Jdtis'Ios detnas_, llegaban en cuerdas, por ser 
tomados de levaJ6 condenados á las armas por mala con­
ducta: sus circunsMn~iá~., ' fisico y tallas no eran las que 
debian -ac(lm.pañar á-Í~''defefikores á.e la nacion en mo­
mentos Sbletfü1E!~ ni }!'s-:cfialiB.affés nlas propias para la 
twble profésib'D. í:(n¡tle 8e dMtií:híbtffi.: la necesidad úni­
camente hizo ihetirporarios en lai füas del ejército, ha­
biendo que comenzar por enseñarles desde el aseo de sus 
personas. Sin embarg·o, déspues de dos meses de conti­
nuas tareas, logré revistar diez y ocho mil hombres equi­
pados y armados, de cuya fuerza uná tercera parte_, na­
da mas, estaba apta pam el servicio de campaña. El 
acopio de materiales de guerra y de vestuario, de caba­
llos y monturas me cost6 inmenso trabajo en medio de 
la escasez de numerario. La eficaz cooperacion de los 
dignos generales y gefes que tuve el ~onor de mandar, y 
con gusto recuerdo, contribuyó demasiado al logro de mis 
deseos. 

No puedo dispensarme de consignar aquí uno de los 
muchos hechos con que tuve que luchar para defender á 
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la nacion. El Estado de Z::\caitecas, siempre patriota y 
entusiasta, en este tiempo ;-staba dominado por enemjgos 
pesonales, por aquellos i~dividuos que fueron vencidos 
durante los disturbios del año de 1835. Su gobernador 
rehusó abiertamente ausili~ ~i gobierno general en la lu. 
cha con los' americanos', Ml¡l,S d~ veinte comu.nicaciones 
de oficio constan en el archiyo de la s~ccion de opera­
ciones del ministerio de la gt¡l}rra, e.u las ,cut\le;i, b!}jo .di­
ver~os pretestos, con escusas triviales, rehusó coope~ á. 
la defensa. nacional, Siento q~e no ecsista el h~ado ge­
ne:i;al D. Isidro Rey~s, p¡1ra qu~.é¡ ~tificlU'a que~ el gieJ>w-,, r 
naqpr del Est~do de Zacatecas{Jll3S de !Ulª vez_,JlseghrgS1oI 
que quería, mejr,r el triunj() ~de l.Ó~ i1xf a.tQOOI} ~f/lf rt'lüla &rt 
la independencia, ánte~ que el de~.f!iérgj'tfiyiel¡ dc,EemiOffeJ L 

Anna. Muchas pe1-&onas ao.n:,te~tigus:,fie .. estas espécies · 
y de este procedey t , 1 ti'l9'IOI''""' rr ~ · f: . -,b !:l!L IT' 

Semejante á est~ lwJl\\<aell>~Ji0,,,~r. .e.tros miLde va'I'; 
rios funcionarios deJii:1fe<l~:r¡~~ '3.~·roe1:,J ¿, ;::L r ••. f 

Al congreso na,Gjo~::> f-O~titv.y~~qektié. ,n aquel,, 
tiempo una esposicion respetuosa y circunstanciada, re,.. 

lativa á mi situaciol}1, ~ fin de e~citado ª qu~ acq:i;dara 
recursos con. l\l, p~E}1IlU,:i:~ . <JJW wa1 circpn,_stan__cif.ls deman­
daban: á la Vt'Yf protesté no ~r- re~po~able de las des­
gracias qu.e. pr~vef.(L, ~i se, me coloc(l,ba en lq, situacimi de 
no poder obrar como lo re~lamabq,n los mas grandes inte-
reses nacionales. · 

En un manifiesto que publiqué á consecuencia de las 
diatribas y calumni~ de algunos periodistas de la eapi~ 
tal contra el ejército y mi persona, ademas de reproducir 
cuanto babia espuesto al gobierno y al congreso, demos­
tré con difusion, que sin los elementos que el arto enseña 
y la gu,erra requiere, no em posible alca.nzar victorias con-

- tra ejércitos espertos y bien provistos. 
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En el ministerio de la guerra han de ecsistir diferentes 
, notas oficiales, en que pedí al supremo gobierno mandase 

proveer de caudales con oportunidad á la tesorería del 
ejército: en ellas se Yérá, que nada dejé por obsernirle 
re5pecto de las malas cons~ueneias de la campaña, si de­
jaba de atenderse á esta urge'nte necesidad. 

Tantos documentos stlministran pruebas inequívocas 
de mi celo J>ór el ·mejor servicio de la República, y no 
comprendo 

I 
cómo aque1los sean ignorados de mi acusador. 

.&unientábase el ejército de mi mando, y á proporcion 
lm,· gáetos y las necesidades, pero de tal modo éstas, que 
lo~cg•de cuerpos conttajeron empeños privados Iílü­

chw dias, -ppli podl3r· ,proporcionar el rancho á ·1a tropa. 
L08'&Íii08' p~N}&10ííj ~e s'e recibían del gobierno g·ene- · 
ra1,y ~1lll1Yc1m~os-'deaalgu11 Estado, se empleaban 
en pagar las deudas anteriores, y quedábamos en la mi,s­
maq,ituamon. ;..,0• Las. ,etica@~'llegllfflfi á su oolmo en mes 
y medio que la tesorerí~ ~füt1tf>·1lada · remiti6 á la del 
ejéraioo. ¡Tris~"p&iliédQíJ{}Ué'~} cM'il'1sfit% bien podrá es-
pliea1'l• ' 1~• : .. , "',l, • , •l ",) 

E11 tal estadó de cosas, los péri6dicos de oposicion de 
la capital no cesaban de mortificariiós: decían entre otras/ 
espec~es, que acantond,d/i el ejército en Sán Tuis Potosí, 
amagaba á la libertad mas t¡_ue al enemigo, y para desha­
cer descor,fianza.,1, y no gastar en vicios el dinero, debía 
salir cuanto ántes á la carnpa-íía. Agregábanse á estos 
insultos, las voces esparcidas con astucia para que se des­
confiara de mi lealtad·. El gobierno, cuando yo no estaba 
en el poder, se vi6 obligado á espedir una circular por 
el ministerio de relaciones, para evitar los males de esas 
especies ínjustas y ofensivas (4). Así comenzaron mis 

. enemigos y los del ejército á debilitar la opinion que has­
ta ent.6nces se había presentado favorable. Este mal se 
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ncrecentó con las necesidades que sufrian. todas las cla­
ses del ejército, y comenzó á esperimentarse en la ~ropa 
una desercion escandalosa, cuyo término debia ser fones• 
to; y no presentándose otro medio de evitarla, que poner 
en actividad al soldado, oi las opiniones de los gefes prin,. 
cipales, y resolvi abrÍl' la campaña sin esperar á la pr!• 
mavera, como había calculado: consideramos, que vaha 
mas perecer combatiendo, que hacer pasar á la nucion 
por el oprobio de que quedase sin defensores. A estas 
consideraciones agrégasela esperanza de que, con un mo­
vimiento rápirlo, podiamos sorprender al general Taylor · 
en sus posiciones, hacernos de sus recursos, libertar ~ los 
Estados que dominaba, y continuar la.guerra sin estar 
dependiendo esclusivamente de los ausilios inefieooes del 

b
. f go 1erno. 

El ejército americano, á la6 6rdenes del general Tay .. 
lor, se encontraba. si~ en la hacienda de Agua-N ue­
va, ranchos de la V aqueria y ciqdad del S!}ltillo, ~tan­
te cinco leguas un punto de otro, y entregado á la con• 
fianza, juzgando á los mexicanos acobardados á con.se,, 
cuencia de sus reveses, é imposibilitados de atravesar el 
gran desierto que mediaba de sus campamentos á nues­
tro cuartel general. Lo observaba desde la hacienda del 
Potosí una fuerte brigada de cab..allería de línea, al man­
do del Sr. general D. José Vicente Miñon, quien había 
logrado hacerle algunos prisioneros. Por este motivo 
las descubiertas de aquel no se alejaban de sus campos, 
y con la falta de habitantes les era dificil adquirir noti• 
cia de mi aprocsimacion. Sobre tales datos formé el plan 
de sorprenderlo y batirlo en detall. 

Oro·anic~ en divisiones 18183 hombres de todas armas, 
o 

.de los mas espertos; hice alistar una batería de catorce 
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piezas, y dispuse la marcha de esta fuerza. Para reali• 
zarla, ocupé las barras de plata de particulares ecsisten• 
tes en la casa de moneda, con hipoteca de rodos mis bie,, 
nes si el gobierno no cubris su imporíe, é ingTesé en la 
misma tesorería del ejército cuarenta y un mil pesos de 
mi pertenencia, que se me d43be1i, donando en javor de la 
haciend», públwa el c(}ISto de situ¡i~. Estos caudales 
apenas bastaron para once días de socorro; y así salimos 
al desierto, acosados por las circunstancias relacionadM, 
En la m8l'cha. sufrimos un horrible temporal, que costó 
la vida -de lllg,mos soldados, poco provistos para resistir 
á las neva.d.4ül, aumentaneo luego nuestras desgracias la -
diseñ.téña, y; CQQooo, ~es de mnta! penalidades iba 
á lograrse el golpe memtado, nu~os contratiempos vj-
nieron á frustrarlo. , 

Pae&Aio ti pümfü dél OÑiro, 'l'l'l'la division de infante­
ria y otra cle ta~ cdl\ ~~ ligeras, debian 
~ ~ rfl~ iJJqtt.ieriH: y iffi. füreccion al rancho 
de la V aqneria; pero túfe noticia fJtJe k,, fuerza enemiga, 
nalJia de80C'Up,u/,o Nte punto el dm anterior, y omití el 
movimienro. 

Consideraba al general Miñon en el parage de Buena 
Vista en cumplimiento de mis prevenciones, y al ejército 
enemigo en la hacienda de Agua Nueva, para donde ca­
minábamos reunidos, y abrevié en lo posible la marcha. 
Al descender á la llanura en que se encuentra situada 
esta finca, mis esploradores me participaron "que se ha,. 

"l"laba tambien desoeupada, é incenáiada desde el dia an­
"tl»'ior, y que acabolJan de ter salir ws últimos carro, 
"del enemigo." Me propuse alcanzar á éste, pensando 
que se dirigía á la ciudad del Saltillo, y adelanté al re- _ 
gimiento 4e H úsar~s, y tras éste una brigada fal'a apre,, 

3 
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hender aquellos carros. Confiaba para el- logTo de mi 
primer intento, en que el general Miñon, si no podía dis 
putar el paso al ejército eneffiigo, lo entJ:etendria; pero 
esto no se consiguió, porque al aprocsimarse á Buena 
Vista, supo, segun eiEµvq~j en s~ parte P9Sterior, que el 
g·eneral Taylor conceutrr,bjl alli aus .fuerzas, 

Avisando el coronel de Húsares que teníamos el ene-._ 
~igo á la vista, me adelanté á reconoce]'lo, y entónces 
me cercioré que el ejército americano rewiido D.QB_, e~ 
raba en formidables posiciones en el paso nombr~?? de 

• (I O di ,, B "tT' at la Angosturo.J temendo en su retaguar a a uena 
1
, i~i:i.• 

~P l l 
Con tal encuenti:o,.no me q,ue~e~.11 s:ºl-fq ,fftCB}i89, <E-18 

o[, 1 t . ' ' hati.. h empeñar una nccion, porque retirWE-ss Sll¡l G9rfl'{f"!"'f) ~ 
bria sido una derrota para l,as. ~nµM ¡01\<;ÍO~~:· diferit 
el ataque y emprende~ !)Stp1téiivP~ moyi~os, nos hu1 
hiera hecho morir de hamhrg ó.p.11decer mucq~ fP un ter-¡ 

~{~ To 'IOJIOIÍ ,, 1 d 
reno desprovisto,. :'Tc~~U~<?,2 wm~fr?,s: v.tver~,1 ,~e l".~n·a .8: 
hallaban en aquel ct_i11¡ a,~~d~iY/H~Wi~ En ~IY\l~ 

Nueva se presentó,~ verdad, D,;Nicolas del Mora). con 
arroz, galleta, café~ azúcar y piloncillo, y siendo de su ! 

propiedad estos efectos, le fueron compraqos al instante; 1 

pero la poquedad de ellos hizo ine:ficaz tl!te ausilio. Con­
tra lo que el Sr. Gamboa dice respecto de la ecsistencia 
de recursos, refiriéndose á lo que otros han asegurado, 
puedo presentar el dicho del ejército, que sufrió las nece­
sidades, y la acta impresa, levantada en Agua N ueya 
por la junta de generales, despues de dia y medio de com­
bate, al delibernr sobre las subsecuentes operaciones (5). 

En mis partes oficiales consta, cómo un coracero de 
nuestro ejército, desertado de la hacienda de la Encarna­
cion, dió a,iso al general enemigo de mi aprocsimacion, 
porque le permitiera pasará 1~ ciudad del Saltillo de don-
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de era natural, y que tan fatal accidente frustr6 mi com­
binacion, y salv6 al ejército invasor, pues que ninguna. 
noticia tenia de mi movimiento. Aquí llamo la atencion 
sobre el dolo y mala fe ele mis P,érseguidores, que sabien­
do lo que eausó la concentracioiÍ precipitada del ejército 

. B v· rtr rdL,~t,.,· d ~ , amencano en nena IS a, · an a enten er qve e8o Jue 
im porte1ito ine.plicable, pata infundir sospechas entre . 
los méiíbs avisados, sin producir una sola qu~ja contra el 
malvado que tanto mal hizo á su patria. 

ah Y~ he manifestado 'mi situacion al encontrarme con el 
.. ~ . ' ' 1H • r . · í ti'd ' t l ejército · enemigo, y que me v comprome o u. a acar o 

etil la's~poméionetf>á 4-iaa ·~osta, si no queria ser destruido 
de otffirfriliGerfi!ª 'Ul'1fti1orfandaa que sufrió, y que lo de-
.A , ~;r}..:u.'.l!t2 •• :.,,,..,. ~f!fn'UlJ'JtÍ 1;•rn1 h ti l O .f . 
JV muuuzauo para mO'VeJ'!re ,en mu~, o ~m~, as pos1c1<t; 

d ,. _2n~t! u 1. ., • ~i.r,rc.•1t1:it ~ t.')1)1(91ri.11 rdi" nes e que me ue.:,a1OJaaO y os u-o,eos que pe o en esa 
n'.·d t....Li\liir!'l' h rá a ',flrT (1 A·vlmart ~•1.1 

., 't . 1 

rénl á unWI ,' ~ ' D ~;mr:i~crnoxr r.~J e~~fCI O me
0

X1Ca~; 

y ya·que rlqHélloª p~a qillen
1
es se ·ªª~lftri.6 esa glona qwe­

ren desmhir e1 ~ritcl~bIÍtraM8°en Iok 'c~mpos de la An­
gostJra, déjese i 1~ ·t/os¿ridadhq11~ haga justicia, porque 

• ..J '.l n .rr1· d • . l d1a ua ue egar que con a mll'acion se contemp e esta épo-
'" r 1,9 . " ca de desventura, en que _los defensores de México mer~ 

• '\ITcffr º";¡l } IJJ 1.~• , • 
Cian por sus esfuerzos encomios de sus enemigos, a 1a :\'ez 

• r1>9·1 !'\'l h !ll , 1! • ~ dl , 
que sus compatriotas los escarnecmn ~ msultaban (6)._ J 

• l ¡, Y" •· ,.., ' :J 
Para fallar con acierto sobre ~~ta materia, no bosta

1 que se hayan leido los hechos de los grandes capitanes; se 
necesita saber por principios teóricos y prácticos la difi­
cil ciencia de la guerra; por est~ es que sorp,rende la.fa­
cilidad con que el Sr. Gamboa y otros muchos escritores 
de folletos deciden en tono magistral, despues de los su­
cesos, que tal accion de guerra fué mal dirigida; que de­
bi6 hacerse esto 6 aquello, facil y sencillo desde sus ga-• 
binetes, y que porque así no se ha yerificado, concluyen 


